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En un año muy especial para mí,
ya que cumplo 40 años de ordenación al ministerio pastoral,
dedico este libro a la memoria de mi fallecida esposa Nora
y a Lidia y Luis Meyer con quienes, desde entonces, abrimos
las puertas de la Iglesia Evangélica Bautista de Barrio Norte,
e iniciamos una aventura que dio sus frutos.
Ruego al Señor que Su iglesia siga creciendo
Aun cuando ya no estemos en este mundo.
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_Prólogo

Nunca antes había sido tan urgente y necesario un libro como este. Un texto que nos introdujera en el Evangelio para mostrarnos resplandeciente, luminoso, actual, no solo el mensaje de Jesucristo, sino su misma persona en toda su dimensión humana-divina de mensajero del Padre; sanador de multitudes; enemigo de la religión sin corazón; amigo de pecadores y excluidos; austero y al mismo tiempo espléndido; en el desierto y en el banquete de bodas; en la montaña y en las cuevas. En Jesús, su persona y su mensaje son una misma cosa. Jesucristo, el Hijo de Dios, es el evangelio mismo, nos dice el autor de esta obra. Por eso nos interpela personalmente, todavía hoy, como hace dos mil años.

Muchos cristianos que recurren a la Biblia para formarse en la fe y en la sana doctrina raramente recurren a Cristo primero, precisamente para entender la Biblia, el contenido, la esencia y el alcance de la revelación divina, de ahí que se produzca ese preocupante fenómeno de un cristianismo de religiosidad de corte formalista, y hasta legalista. Aquello que más combatió Jesús. Otros, por contra, se centran en un evangelio que tiene respuesta fácil a las necesidades más urgentes de los hombres y mujeres de nuestra época: necesidad de aceptación, de prosperidad, de seguridad; legítimas en sí mismas, pero que deben contemplarse siempre a la luz de la persona de Jesús y su mensaje de salvación en la prioridad del Reino de Dios y su justicia.

Dice el autor de este libro que sin seguir el camino de Jesús es imposible conocer a Dios. Ni a Dios, ni a su Palabra, ni a nosotros mismos. Cuando conocemos a Jesús, conocer en el sentido bíblico de intimidad, de comunión, de fusión de amor en un solo ser, entonces sabemos que Jesucristo no ha venido a robarnos nada, nuestra autonomía, nuestra libertad, nuestras ganas de vivir, sino todo lo contrario, ha venido a enriquecernos, a humanizarnos radicalmente, desde esa raíz trascendental que todos somos fundamentalmente en virtud de nuestra creación a imagen y semejanza de Dios, ignorada las más de las veces, mancillada y entenebrecida por falta de conocimiento.

Cristo es, como asegura el pastor y profesor Tomasini: La victoria final de Dios sobre todo poder de deshumanización y muerte. Es la anticipación del reino final de Dios. Un nuevo orden ha irrumpido victorioso, aunque la lucha con el antiguo orden continúe.

En su triple calidad de pastor, maestro y psicólogo, Daniel Tomasini nos introduce en la vida de Jesús de la mano del Evangelio de Marcos, ofreciéndonos una visión poliédrica de cada paso y acción de Jesucristo en lo que tiene de relación y correspondencia con nuestra vida presente. Cada sermón, que es en realidad un comentario actualizado de la vida de Jesús desde el comienzo de su ministerio público, desgrana los elementos más importantes y significativos de lo que Jesús sigue significando para nosotros, con sus palabras de consuelo y perdón, por una parte, pero también de reto y compromiso, por otra.

Para ello el autor, con su larga experiencia pastoral y clínica, recurre a su formación teológica y psicoanalítica para extraer lo mejor de los relatos de Marcos, cuyo rico contenido espiritual llega a nuestros días en la forma de vidas cambiadas por su impacto. Para ello agrupa en bloques temáticos el contenido del Evangelio de Marcos, que expone en cada sermón, los cuales se componen de 4 o 5 divisiones, tantas cuantas requiere una explicación contextual en orden a una mejor comprensión de cada aspecto relacionado con Jesús y su mensaje. Esto lo hace con un rico estilo literario que provoca en el lector una especie de degustación de lo que está leyendo. Pues de esto se trata, de leer el Evangelio como el que come para nutrirse de vitaminas y recuperar fuerzas.

El autor nos advierte que “uno de los grandes peligros que enfrenta la iglesia de hoy es dejar de cumplir su misión y convertirse en un club; es abandonar la tarea que Jesús le encomendó y hacerse irrelevante frente a las necesidades de las personas; es perder el poder del Espíritu y solo conservar ciertos ritos y símbolos litúrgicos, que solo evocan el fervor de otros tiempos”. En la vida de Jesús vemos su preocupación e interés por el bien de la gente que le sale al encuentro, a la que siempre responde con una palabra de salvación. Jesús no tenía interés en la formación de un grupo de élite en torno a unas doctrinas teosóficas, que fue la tentación de los primeros gnósticos cristianos, sino en la formación de hombres y mujeres capaces de enfrentarse a las necesidades de la gente, comenzando por la reconciliación con Dios.

La iglesia de Jesús, su parroquia, fueron las calles, los lagos y los caminos de Judea y Galilea; las plazas, los mercados y hasta los mismos cementerios. No en vano traía un mensaje de resurrección. Y de justicia, pero no de justicia de legislador, que impone mediante un sistema de recompensas y castigos, sino de justicia salvífica, rehabilitadora, como nos recuerda el pastor Tomasini, que da derechos a los que les son negados: los niños, las mujeres, los pecadores, los enfermos, los pobres y los marginados en general. “La justicia que muestra Jesús es una justicia que restaura, integra y promueve la equidad social y la dignidad humana”.

No puedo menos de recomendar sinceramente y de corazón la lectura y meditación de este libro, con mi oración de que pueda convertirse en un medio de encuentro personal con Jesús.

Alfonso Ropero, Ph. D.

Profesor de Teología Espiritual en la Facultad Teológica Cristiana Reforma.

Autor de La vida cristiana centrada en Cristo (CLIE 2017).


_Prefacio

Muchas veces los cristianos corremos el riesgo de ver nuestro contexto como algo ajeno, hasta como el enemigo a combatir. En el presente libro, una de las cosas que más llama mi atención es la presentación que hace el autor de las relaciones que Jesús establece con su contexto.

Jesús no se aísla del contexto en el que su ministerio transcurre. Los creyentes tenemos hoy el desafío de mirar el contexto como algo de lo que somos parte, y ver como nuestro clima de época también nos influye.

Para definirlo, en los últimos años hemos oído hablar mucho sobre la noción de posmodernidad. Un término que describió la época posterior a la década del 70, y que planteó la pérdida de la confianza en las verdades absolutas, en el progreso indefinido, en la bondad de la tecnología… Esa época fue marcada por el cuestionamiento a los valores considerados tradicionales y produjo una ruptura muy profunda en el sistema de explicaciones de la vida que se aceptaba en tiempos anteriores.

En los últimos años surge otro nombre: “Modernidad reflexiva”. Me parece muy apropiada. Los teóricos que la definen describen ciertas marcas epocales de nuestros días, pero no se trata de cosas nuevas. Son problemáticas sociales que ya han existido y que son formas de destrucción tan antiguas como la sociedad misma. Son cosas que también Jesús tuvo que enfrentar en sus días. Lo que varía es cómo se conjugan, la forma que toman. Pero sus efectos en las vidas de las personas son los mismos. Destruyen. Aíslan. Impiden el crecimiento.

Hay algunas marcas de este tiempo que nos interpelan especialmente cuando miramos el ejemplo del Señor.


	
Destrucción de las comunidades y familias: en estos días se desintegran muchas de las formas que daban un soporte colectivo, comunitario a los individuos. No se da la pertenencia fuerte a la comunidad local, muchas familias se desvinculan, se rompen los lazos de solidaridad.

	Vivimos procesos de desfamiliarización derivados de diversas formas de ruptura: migraciones forzadas por las crisis, pobreza, sentidos diferentes del deber ser…

	
Soledad: Las personas quedan solas frente a sus infortunios, sus crisis, sus necesidades. Cada uno debe encontrar los modos y maneras de hacer frente a los problemas recurriendo a sus propias capacidades y habilidades. Es “su” problema. No hay apoyos comunitarios. No es “nuestro” problema. Es “suyo”, que se arregle. Es una vuelta de rosca más a la idea de “no te metas”. Es “no te corresponde meterte”. Cada sujeto es responsable de ver qué hará con su propia vida. Esta “cultura del riesgo” como llaman algunos autores a la modernidad se basa en la responsabilización del individuo de gestionar sus propios riesgos.

	
Pérdida de la salud mental: la identidad de los sujetos está siendo cuestionada. Algunos autores la definen como “identidad bajo borradura”. La pérdida de pertenencias y la inestabilidad en todos los órdenes hace que las personas no logren saber quiénes son, para qué están, hacia dónde van. Esto desata dos enfermedades fuertes. Por un lado, el narcisismo, una exageración del individualismo. Por otro lado, la depresión. La sensación profunda de falta de sentido, de propósito y la angustia. Y también esto se relaciona con las enfermedades por estrés por la sobrecarga de trabajo y el temor al futuro. Hay cada vez más trastornos del sueño, enfermedades de raíz en el sufrimiento cotidiano.

	
Incertidumbre sobre el futuro: la modernidad reflexiva implica convivir constantemente con situaciones de cambio, bajo un clima general de riesgo, inseguridad e incertidumbre. Esto es fuente de angustias, afectando el núcleo mismo de la identidad.



Sin lugar a dudas vivimos en un tiempo muy complejo. En nuestro caminar como discípulos de Jesús, prestar atención a sus acciones y enseñanzas es un ejercicio que nos enriquece de muchas maneras.

El texto que nos presenta el autor, con quien he tenido la alegría de compartir años de servicio en el SITB, nos presenta a Jesús desde el evangelio según San Marcos. Nos propone una interpretación del texto bíblico enriquecida con herramientas propias de la psicología y un trabajo exegético profundo.

Daniel Tomasini, en su doble rol de pastor y de psicoanalista, nos invita a detener nuestra mirada en distintas dimensiones del llamado de Jesús a seguirle. Nos plantea el hecho de que: “Jesús no solo nos recibe con nuestras carencias, nos enseña y nos guía, nos provee para nuestras necesidades físicas y materiales… sino que hace algo mucho más grande por nosotros”.

La manera en la que el Señor se relaciona con el clima de su época, su modelo (tanto en sus palabras como en sus acciones), se proyecta hasta nosotros hoy y nos da ideas, preguntas y enseñanzas para aprender a mirar a nuestros contemporáneos con los ojos del Maestro.

El modo de caminar de Jesús nos muestra como acercarnos, nos invita a ir a buscar, nos desafía para mostrar compasión hacia aquellos que la cultura religiosa descarta. En una época tan marcada por dejar al otro librado a su suerte, los pies del maestro van hacia la necesidad, y toda su vida es un mensaje de entrega y sacrificio por salvarnos.

El perdón que ofrece el Maestro no tiene nada de la contaminación propia del contexto en el que es ofrecido. Es puro. Es expresión del inconmensurable amor del Padre mostrado en el Hijo. Nadie puede ganarlo, ni merecerlo. No hay nada de esfuerzo personal que hacer. No demanda grandes inversiones. Es gracia.

Mirar a Jesús puede permitirnos poner en perspectiva muchas cosas: el lugar de la ley y los religiosos de nuestros días, la relevancia de la Palabra, la presencia de la comunidad, el amor hacia nuestra sociedad. Y al volver sobre el texto bíblico encontramos como quienes resisten al ministerio de Jesús presentan las posiciones que podemos encontrar hoy mismo entre los detractores del Reino de Dios.

La invitación del presente libro es mirar con detenimiento el ministerio de Jesús. Eso requiere del lector un corazón dispuesto a aprender y recibir un mensaje multidimensional, contracultural y poderoso: “el Reino de Dios se ha acercado” (Mr. 1.15) y sus buenas nuevas siguen siendo para nosotros hoy motivo de gozo. Actualicemos la lectura, con las ideas que el autor nos comparte para que nuestra vida, como la de Jesús sea un canal de buenas noticias para nuestra sociedad fragmentada y sufriente.

Dra. Elsa Viviana Barrón de Olivares
Rectora del Seminario Internacional Teológico Bautista
de Buenos Aires (SITB).


_Introducción del autor

¿Qué tienen para ofrecernos a nosotros textos con tantos siglos de antigüedad? Creo que mucho más de lo que imaginamos. Si la filosofía antigua tiene tanto para darnos, ¿cuánto más el primer evangelio que se nos ofrece como reconstrucción de los hechos y dichos de Jesús de Nazaret? Es indudable que Jesús, su persona, su mensaje y sus hechos han causado un impacto en los siglos venideros, y hasta la actualidad, que no tiene comparación. El Evangelio de Marcos ha sido el primero en escribirse, no mucho después del 70 d.C., y esto no deja de darle un sesgo especial. Es el más breve, privilegia la acción de Jesús y es sumamente contundente.

El presente libro es un intento de combinar exégesis y hermenéutica a través de un medio: el sermón expositivo. La exégesis pretende determinar la posible intención del autor/redactor: lo que habría querido decir conscientemente. Es decir, establecer el sentido del texto. Para eso apela a la crítica textual, histórico-literaria, de los géneros y formas literarias, de las tradiciones y de la redacción, entre otras herramientas. El problema es que los autores/redactores están muertos y no pueden decirnos lo que quisieron afirmar. Es más, si estuvieran presentes, podrían enunciar ad-infinitum sus afirmaciones tratando de explicarlas sin lograr cerrarlas a la necesidad de interpretación. Aquí entra en juego la hermenéutica. La hermenéutica parte del texto mismo. Y parte también de la premisa de que en el decir se dice más de lo que se quiere decir. El hecho mismo de Jesucristo se hizo inteligible para la gente de su época mediante un acto hermenéutico. De ese modo, la primitiva comunidad cristiana interpretó las Escrituras del A.T. en un sentido pleno, o sea, apelando a su reserva de sentido. El sentido pleno de un texto es un sentido no intentado por el autor/redactor conscientemente, intentado por el Espíritu Santo, presente en la letra del texto y descubierto a la luz de revelaciones posteriores. La hermenéutica pregunta acerca del significado del texto para nosotros. Y, de ese modo, lo abre a diferentes lecturas: psicoanalítica, política, social, de género, pastoral y otras. Por supuesto, las lecturas deben partir del texto y articularse a su sentido.

El presente trabajo es fruto del esfuerzo por buscar el posible sentido de los pasajes bíblicos e interrogarlos desde nuestra realidad. Hay, entonces, en los sermones alusiones breves a la historicidad, a los géneros y formas literarias y a la intención redaccional de los mismos. Del mismo modo encontraremos reflexiones psicoanalíticas, socio-políticas, éticas y pastorales.

Por medio de este libro se pretende anunciar el evangelio de Jesús a partir de hitos claves de su vida y, fundamentalmente, del sentido de su muerte y resurrección. La resurrección ilumina retrospectivamente toda la vida y ministerio de Jesús. Por lo tanto, los sermones se inician con el comienzo del Evangelio de Jesucristo el Hijo de Dios (Mr.1:1); luego su bautismo interpretado como visión simbólica y en clave trinitaria y, a partir de allí, se continúan con el llamamiento a sus discípulos y su ministerio en general.

Es mi deseo invitar a quien lea estas páginas a conocer y comprender mejor a Jesucristo y disponerse a seguirlo en su vida; ofrecerle, asimismo, reflexiones que, a partir de la enseñanza de Jesús, ayuden a cambiar conductas en temas tales como la familia, la iglesia, lo religioso, lo económico, lo político, lo legal, cuestiones de género y otros necesarios para el seguimiento y discipulado cristiano. Pero, por sobre todo, anhelo que, por medio de la lectura de cada sermón, el Espíritu Santo renueve los corazones y los mueva a la fe, la esperanza y el amor.

Oro al Señor pidiéndole que este libro sea de bendición: 1. A toda persona que no conozca a Jesucristo, el Hijo de Dios, por experiencia personal. 2. A todo seguidor de Jesús que quiera profundizar su comunión con Dios. 3. Al predicador del Evangelio para que pueda obtener aquí ayudas homiléticas útiles para su ministerio. 4. Al estudiante de la Biblia y al maestro para que pueda descubrir en estos textos la luz y la guía necesarias para transmitir a otros. Agradezco vuestro acercamiento al libro y lo dedico a la honra y gloria de Dios: “Soli Deo Gloria”.

Daniel Enrique Tomasini
CABA, Argentina, 2018
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El evangelio de Jesucristo
¿Ha venido el Mesías?

Marcos 1: 1-9

Principio del evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Como está escrito en el profeta Isaías: HE AQUI, YO ENVIO MI MENSAJERO DELANTE DE TU FAZ, EL CUAL PREPARARA TU CAMINO. VOZ DEL QUE CLAMA EN EL DESIERTO: “PREPARAD EL CAMINO DEL SEÑOR, HACED DERECHAS SUS SENDAS”. Juan el Bautista apareció en el desierto predicando el bautismo de arrepentimiento para el perdón de pecados. Y acudía a él toda la región de Judea, y toda la gente de Jerusalén, y confesando sus pecados, eran bautizados por él en el río Jordán. Juan estaba vestido de pelo de camello, tenía un cinto de cuero a la cintura, y comía langostas y miel silvestre. Y predicaba, diciendo: Tras mí viene uno que es más poderoso que yo, a quien no soy digno de desatar, inclinándome, la correa de sus sandalias. Yo os bauticé con agua, pero Él os bautizará con el Espíritu Santo. Y sucedió en aquellos días que Jesús vino de Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán.

ESQUEMA

1.Jesús fue declarado Mesías e Hijo de Dios por la resurrección de entre los muertos.

1.1.Un nuevo inicio.

1.2.Comienza la misión.

1.3.Vuelta a los principios.

2.Jesús ha sido el Hijo de Dios desde la eternidad.

2.1.La concepción de Jesús.

2.2.Tres cambios.

3.Jesús fue el Mesías predicho por los profetas y precedido por Juan el Bautista.

3.1.Jesús más que un profeta.

3.2.El precursor del Mesías.

4.Jesús fue el Mesías porque no hubo otro hombre más humilde y poderoso que Él.

5.Jesús es el Mesías y el Hijo de Dios porque es el único capaz de bautizar con el Espíritu Santo.

5.1.Jesucristo, el evangelio mismo.

5.2.Pasos para la transformación.

CONTENIDO

La palabra evangelio significa buena noticia. Hay muchas buenas noticias: por ejemplo, cuando estamos temerosos por nuestra salud y los estudios médicos nos salen bien; o nos sorprenden con algún regalo que nos agrada mucho; o encontramos la compañera o compañero para caminar juntos en esta vida. Sin embargo, necesitamos una noticia más importante que cualquiera de ellas. Porque nuestros estudios médicos pueden salir bien, pero nosotros carecer de alegría; podemos tener dinero, pero no felicidad; compañía, pero no verdadero amor. Necesitamos recibir una noticia aún más importante que cualquier otra: es el evangelio de Jesucristo. Es la noticia de que podemos vivir una vida de una calidad y una plenitud que ni siquiera imaginamos porque el Mesías, el Hijo de Dios, ha venido y, con Él, la salvación eterna ha llegado a nuestras vidas. Es la certeza de que el reino de Dios se ha acercado a nosotros en Jesucristo revelándonos el amor incondicional de Dios y venciendo los poderes del mal y de la muerte que destruyen nuestras vidas. Es la experiencia de una nueva vida aquí y la esperanza de gloria en la vida venidera.

En los textos antiguos las primeras frases constituían el título del libro y aquí Principio del Evangelio de Jesucristo Hijo de Dios es el título del libro. El mismo condensa varias afirmaciones relevantes: a) Nos remite al inicio del evangelio en el ministerio humano de Jesús, pero también, como veremos, al origen eterno de este evangelio; b) Nos informa de que Jesús es el Mesías (en griego Cristo) y, a su vez, el Hijo de Dios eterno; c) Nos resume el contenido entero del libro designando a Jesús como el que anuncia y revela la buena noticia del reino de Dios, pero, también, como el sujeto mismo del evangelio. Efectivamente, Jesús mismo es el evangelio.

Pero… ¿ha venido el Mesías? J. Moltmann en un magnífico texto de cristología llamado El camino de Jesucristo (Sígueme, Salamanca, 1993; págs. 53-64) resume los reparos de rabinos distinguidos para aceptar a Jesús como el Mesías (del hebreo “Ungido”) de Dios. Martin Buber expresa que la iglesia supone que con Jesús vino la redención del mundo, pero que el judaísmo no puede creerlo ya que no percibe que, a partir de Él, haya habido algún perfeccionamiento efectivo de la creación. Schalom Ben-Chorim hizo suyo el argumento del mundo irredento y agregó que el judaísmo, a diferencia del cristianismo, no concibe la redención como algo que incumbe al alma solamente. La redención debe acontecer en el alma, en el cuerpo, en la creación toda y en la cultura. Sostuvo que solo hay un corte en la historia: la Torá dada en el Sinaí al pueblo de Israel. Gershom Scholem repitió la idea de que la redención debe acontecer en el teatro de la historia y de la comunidad, es decir, en la esfera de lo visible y no, como la concibe el cristianismo, en el ámbito de lo invisible y del más allá.

Moltmann contesta a las objeciones preguntándole a los rabinos: ¿puede acaso haber anticipos efectivos de la salvación en un mundo irredento? Si la respuesta es “no” entonces deberían negar el concepto de pueblo escogido con el propósito de ser luz de las naciones, o la ley y los profetas como anticipos del reino de Dios. De ese modo estarían negando los fundamentos mismos de la fe de Israel. Si la respuesta es “sí” ¿por qué negar a Jesús como anticipo efectivo del reino de Dios? Por otro lado, continúa expresando Moltmann, la imagen de un cristianismo que se reduce al mundo de lo invisible, al alma y al más allá, no se condice para nada con la vida y la acción de Jesús y sus fieles seguidores. Puede corresponder a cierta lamentable imagen de la época en la que el imperio romano adoptó al cristianismo como su religión oficial. Entonces, el emperador se ocupaba del cuerpo y de lo político-social y la iglesia del alma y del más allá. Pero nosotros, que vamos a leer y reflexionar sobre el evangelio de Marcos, veremos a Jesús, no solo perdonar pecados y encaminar vidas en la voluntad de Dios, sino también sanar enfermos y enseñar las dimensiones familiares, económicas, políticas y culturales del reino de Dios. Lo contemplaremos ir a la cruz por ser considerado un blasfemo por los judíos y un sedicioso por los romanos. Finalmente captaremos que Jesús ya inició el reino pero todavía no lo consumó. Jesucristo está en camino y aún aguardamos Su venida en gloria.

¿Ha venido el Mesías? Solo quien lea el Evangelio de Marcos con un corazón abierto al misterio de Dios, solo quien pueda sentir la profundidad del amor de Dios manifestado en Jesús, solo quien lo acompañe en el camino hacia la cruz, solo quien pueda ver el poder bajo la debilidad, la totalidad bajo el fragmento, el futuro en el presente, el triunfo sobre la derrota y la vida bajo la muerte, puede decir: “Ha venido el Mesías”. “He conocido la buena noticia de Jesús el Mesías; el Hijo de Dios”.

Jesucristo anunció y encarnó la buena noticia divina de nuestra salvación eterna. Al leer el libro de Marcos en general y el texto de hoy en particular, veremos cinco razones para afirmar que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y Él requiere una respuesta de nuestra parte:

1. Jesús fue declarado Mesías e Hijo de Dios por la resurrección de entre los Muertos.

1.1. Un nuevo inicio.

Y que fue declarado Hijo de Dios… por la resurrección de entre los muertos: nuestro Señor Jesucristo (Ro. 1:4). Recordamos en este punto el final del Evangelio de Marcos: “…buscáis a Jesús nazareno, el que fue crucificado. Ha resucitado, no está aquí; mirad el lugar donde lo pusieron. Pero id, y decid a sus discípulos y a Pedro: “Él va delante de vosotros a Galilea; allí lo veréis, como os dijo.” (Mr. 16: 6-7). Este final invitó a los discípulos a un nuevo inicio: recomenzar el ministerio de Jesús desde Galilea con la certeza de que allí habrían de verlo. La visión del Resucitado era confirmación de sus pretensiones como Mesías o Cristo y realización de su unidad efectiva con el Padre en tanto Hijo de Dios. La resurrección de Jesús de entre los muertos desmentía los cargos formulados contra Él, validaba la justicia del reino que Él anunció y encarnó, ratificaba su condición de Mesías y lo revelaba como Hijo de Dios en poder.

1.2. Comienza la misión.

A partir de la resurrección de Jesús, la iglesia de Cristo, comenzó una misión de expansión del evangelio que superó todo obstáculo que se opusiera: amenazas, cárceles, intereses políticos, sociales y religiosos, persecuciones y martirios. Esto fue posible porque los seguidores de Jesús actuaron con un denuedo y poder y una libertad, confianza y valentía que no pueden explicarse por ninguna motivación humana; sino solo por el Espíritu del Cristo Viviente obrando en ellos. El encuentro con el Resucitado había transformado a sus seguidores; no solo por la impresión indeleble causada en ellos o por la nueva coherencia lógica a la cual se integraba el aparente escándalo de la crucifixión, sino por el nuevo poder de vida que los motivaba.

1.3. Vuelta a los principios.

No debe sorprenderse el lector de que, luego de haber considerado la resurrección de Jesús, hayamos vuelto al principio del libro: al bautismo y a los inicios del ministerio de Jesús, con el anuncio de Juan el Bautista. Así procedió la iglesia cristiana: a partir de la resurrección volvió a interpretar, retrospectivamente, la cruz, la vida, las enseñanzas, bautismo, nacimiento y hasta el origen eterno de Jesús. Efectivamente, la resurrección y exaltación de Jesús como el Cristo no inauguró su condición de Mesías e Hijo de Dios. Más bien reveló lo que Él era desde la eternidad.

2. Jesús ha sido el Hijo de Dios desde la eternidad.

2.1. La concepción de Jesús.

Como está escrito en el profeta Isaías: HE AQUI, YO ENVÍO MI MENSAJERO DELANTE DE TU FAZ, EL CUAL PREPARARA TU CAMINO. VOZ DEL QUE CLAMA EN EL DESIERTO: “PREPARAD EL CAMINO DEL SEÑOR, HACED DERECHAS SUS SENDAS.” (Mr. 1:2-3) Mateo y Lucas se refieren a la concepción de Jesús por el Espíritu Santo, lo cual significa, desde una perspectiva teológica, que el Espíritu Santo es la verdadera madre de Jesús o que el Padre Celestial es su verdadero padre. Juan, de un modo sumamente útil, se refiere a Jesús como el Logos (Palabra o Verbo, en griego), que desde la eternidad creaba el cosmos y que llegó a ser carne (Jn. 1:14). Marcos no deja de referirse a la eternidad de Jesús en tanto Hijo de Dios; pero lo hace de un modo muy original.

2.2. Tres cambios.

En Mr. 1:1-2 aparece una cita compendio, que se recitaba normalmente en las sinagogas. Las citas nos sorprenden con la voz de Dios: He aquí, yo envío mi mensajero delante de tu faz (Ex. 23:30; Mal. 3:1) Aquí, en el contexto inicial del éxodo, el mensajero se refería al que iba a introducir al pueblo en la tierra prometida. En el segundo contexto, el de Malaquías, el mensajero podría aludir a Elías, el profeta escatológico que vendría antes de los tiempos finales, según la tradición israelita. La segunda cita: Una voz clama: Preparad en el desierto camino al SEÑOR; allanad en la soledad calzada para nuestro Dios (Is. 40:3), en su contexto inicial, indicaba al mensajero que precedía la vuelta del pueblo de Israel desde el exilio babilónico. Al interpretar los textos de esta manera lo estamos haciendo en su sensus literalis. Es decir, conforme a la posible intención de los autores bíblicos vetero-testamentarios. Pero los autores del N.T. interpretaron los textos en su sensus plenior. Es decir, en un sentido presente en la letra del texto, no intentado conscientemente por el autor, intentado por el Espíritu Santo y descubierto a la luz de revelaciones posteriores (en este caso el hecho de Cristo en todas sus dimensiones). Marcos reinterpreta las citadas Escrituras introduciendo tres cambios: a) Delante de tu faz no se refiere a la faz del pueblo sino al rostro de Jesús, que, por otro lado, también representa al pueblo. Es como si Dios le dijera a Jesús: He aquí, Hijo mío, yo envío mi mensajero delante de tu rostro el cual preparará tu camino. Dios le ha prometido esto al Hijo y lo ha hecho antes de que Jesús fuera a Juan, probablemente en el eterno consejo divino. b) Preparad el camino del Señor no se refiere a otro mensajero más que a Juan el Bautista, quien estaba llamado a allanar las sendas del Señor. Los esenios, grupo de monjes judíos contemporáneos a Jesús que se habían ido al monasterio del Qumrán en el desierto, para dedicarse a esperar al Señor y estudiar las Escrituras, creían que eran ellos quienes cumplirían el texto de Isaías 40:3. Marcos, sin embargo, identifica a Juan el Bautista con esa voz que clama en el desierto, y que, desde allí, llama al pueblo a enderezar sus sendas. c) Es notable que ...el camino del Señor que en el A.T se refería al camino de Dios, Marcos lo refiera al camino de Jesús. Se identifica al Señor Dios con Jesús. El Señor es Jesús.

Esta voz de Dios dirigida a Jesús en el interior de su consejo eterno, esta identificación del mensajero con Elías y esta identidad de Jesús con El Señor Dios nos muestra el origen divino de Jesús para Marcos. Marcos, a su modo, expresa que Jesús es el Hijo eterno de Dios.

3. Jesús fue el Mesías predicho por los profetas y precedido por Juan el Bautista.

3.1. Jesús más que un profeta.

Juan el Bautista apareció en el desierto predicando el bautismo de arrepentimiento para el perdón de pecados. Y acudía a él toda la región de Judea, y toda la gente de Jerusalén, y confesando sus pecados, eran bautizados por él en el río Jordán. Juan estaba vestido de pelo de camello, tenía un cinto de cuero a la cintura, y comía langostas y miel silvestre. (Mr.1:4-6). Marcos, al citar las profecías de Malaquías e Isaías entronca a Jesús en la misma esperanza de Israel, en la tradición profética. Los escritores del N.T. han releído las profecías y las han aplicado a Jesús dando coherencia lógica a su advenimiento y haciendo pertinente el evangelio a Israel. No se lo asocia a la tradición sacerdotal o al templo, tampoco a la legal de los escribas y fariseos. Ciertamente no se lo relaciona a las tradiciones guerreras de los reyes que conquistaron territorios, como David y Salomón, ni a los macabeos o sus sucesores los zelotes. Jesús no fue un filósofo cínico, ni un simple sanador carismático, ni un rabino hillelita. Fue un profeta, como lo consideraron muchos de sus contemporáneos. Pero fue mucho más que un profeta: en Él se cumplieron las profecías que anunciaban al Mesías. Estamos ante el Mesías de Israel y el Hijo del Hombre para todas las naciones. Él nos reveló y encarnó lo que significa ser verdaderamente humanos, anticipó el reino de Dios y trajo luz y esperanza a un mundo sumido en la oscuridad.

3.2. El precursor del Mesías.

Juan el Bautista fue ese profeta escatológico que, a modo de Elías que era un hombre del desierto, precedió a Jesús en su ministerio. Jesús no fue un alma caída del cielo en la línea de ciertos gnósticos. Jesús llegó antecedido por una historia y anticipando el futuro del reino de Dios.

El v.4 dice: Juan el Bautista apareció en el desierto predicando el bautismo de arrepentimiento para perdón de pecados. ¿Por qué Juan apareció en el desierto? Porque en el éxodo de Egipto el pueblo peregrinó en el desierto 40 años antes de entrar en la tierra prometida; también, en el Tercer Isaías1, se habla del desierto como el lugar por el cual volvían los cautivos de Babilonia a su tierra. En nuestro texto, desde el desierto, Juan clama para que el pueblo arrepentido, purificado y preparado cruzara el Jordán en un nuevo éxodo para esperar la llegada del reino de Dios. El bautismo de arrepentimiento para perdón de pecados no se refería a los muchos bautismos de purificación que se realizaban en el monasterio del Qumrán, ni a las abluciones rituales que se realizaban según la ley de Moisés; aludía a un bautismo único y final ante la expectativa de la próxima e inminente venida del Señor para juicio. Arrepentimiento aquí es metanoia, ese cambio de dirección de vida que se realiza una vez y para siempre, y que implica una transformación personal y social, una vuelta personal y comunitaria a Dios y a su voluntad.

Y acudía a Él toda la gente de la región de Judea, y toda la gente de Jerusalén, y confesando sus pecados, eran bautizados por él en el río Jordán (v.5). El mensaje y el desafío de Juan había tenido mucho éxito, él estaba en el área de Judea y de Jerusalén, en el área del templo mismo, pero al otro lado del río. De este modo, aparece la predicación de Juan como una alternativa al templo, como una protesta al templo, como una invitación a un cambio del corazón y de las relaciones sociales y no a simples arrepentimientos rituales basados en sacrificios de animales que no erradicaban la injusticia. Juan no quería, como los sacerdotes de Qumrán y algunos zelotes, cambiar a los sacerdotes sino cambiar el orden social injusto promovido, en parte, por el templo mismo. La austeridad que Juan mostrada en su vestimenta y en su comida (v.6), era una señal de protesta contra los saduceos del templo y contra los ricos que, abusando de los demás, generaban pobreza y marginalidad. Muchos llegaban confesando sus pecados en el río, en la frontera hacia una nueva tierra, hacia un nuevo orden, hacia una nueva justicia que resistiera el juicio del Señor que venía a instaurar su reino. Cuando la situación era más difícil y las tinieblas más densas, crecían las expectativas mesiánicas. En Juan, Dios estaba preparando el camino y en Jesús respondiendo al clamor de tantas expectativas.

4. Jesús fue el Mesías porque no hubo otro hombre más humilde y poderoso que Él.

Y predicaba, diciendo: Tras mí viene uno que es más poderoso que yo, a quien no soy digno de desatar, inclinándome, la correa de sus sandalias. Y sucedió en aquellos días que Jesús vino de Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán (Mr.1:7, 9). Juan, después de haber predicado el arrepentimiento para perdón de pecados, después de haber llamado a la confesión y al bautismo, comenzó a anunciar la llegada del Mesías, la venida de Jesús, uno más poderoso que él. La actitud de Juan es un ejemplo para todo seguidor de Jesús: él menguó para que Jesús creciera; cumplió su misión y, después de presentar a Jesús, limitó su ministerio. Efectivamente, Juan percibió en Jesús a alguien que tenía el poder de llevar a los seres humanos a una relación más profunda con Dios, de traer el reino de Dios. Juan, con humildad, declaró no soy digno de desatar, inclinándome, la correa de sus sandalias. Quienes desataban la correa de las sandalias eran los esclavos a sus amos y los discípulos a sus maestros. Es como si Juan estuviera diciendo “yo no puedo ser esclavo ni discípulo de Jesús”.

Pero si Juan fue humilde, Jesús lo fue más todavía. El más poderoso se hizo bautizar por el más débil. ¡Cuánta humildad! ¡Cuánta grandeza! Y fue expresamente desde Galilea, recorriendo un largo camino. El mismo Hijo de Dios, que afirmará su rostro para subir decididamente a Jerusalén, con la misma decisión, fue al otro lado del Jordán para hacerse bautizar por Juan. Y sucedió en aquellos días que Jesús vino de Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. Este hito del bautismo de Jesús no ha recibido, prácticamente, cuestionamientos por parte de crítica histórico- literaria. En nuestro Cristo se conjugan maravillosamente poder y humildad.

5. Jesús es el Mesías y el Hijo de Dios porque es el único capaz de bautizar con el Espíritu Santo.

Yo os bauticé con agua, pero Él os bautizará con el Espíritu Santo (Mr. 1:8). Jesús podía hacer algo que Juan no podía: Juan podía predicar el arrepentimiento, pero solo Jesús, el Cristo e Hijo de Dios, puede bautizar con el Espíritu Santo. Solo Él puede sumergirnos en la vida misma de Dios, en la plenitud de su gracia y perdón y en la belleza de una nueva vida llena del poder y la gloria de Dios. Solo Él nos lleva del río del arrepentimiento a los manantiales de agua viva que brotan de su seno y colman nuestras necesidades más profundas.

5.1. Jesucristo, el evangelio mismo.

Jesucristo, el Hijo de Dios, es el evangelio mismo. Muchos no lo pueden creer. Oramos por ellos para que Dios se lo revele. Lo cierto es que, al recorrer las páginas del Evangelio de Marcos, nadie podrá negar que Jesús de Nazaret encarnará y revelará el poder de Dios para perdonar, rehabilitar, sanar y crear un mundo más justo y humano. Nadie podrá negar que en cada encuentro y enseñanza suya pueda percibirse un rayo de luz de sabiduría y amor divinos. ¿Quién no festejará que el reino de Dios se ha anticipado?

5.2. Pasos para la transformación.

¿Queremos, acaso, que nuestras vidas y nuestro mundo se conformen a la mediocridad e injusticia existentes? Si decimos “no” es necesario dar pasos para que esto no ocurra. Son pasos pequeños y comienzan con nosotros: a) Reconozcamos que queremos una vida mejor, trascendente. b) No basta con ver en Jesús a un buen hombre. Debemos reconocer que es el Cristo, el Mesías, el Hijo de Dios eterno y que esto ha sido confirmado por su resurrección de entre los muertos, predicho por los profetas y testificado en cada acto de su vida. c) Demos un paso de fe y comencemos a seguirlo como nuestro Salvador y Señor. d) Oremos entregándole nuestra vida para que Él nos sumerja en el río de su Espíritu. Maravillosas sorpresas nos esperan.

Señor, ante la llegada de Cristo, quiero limpiar y ordenar la casa de mi vida. Me apresuro a abrir la puerta de mi corazón para que entre el Salvador y la llene de tu gloria. ¡Gracias por el evangelio de Jesús el Cristo! Amén.

[image: line]

1. El libro de Isaías es un compendio de 3 libros llamados: Primer Isaías, capítulos 1 al 39, Segundo Isaías de 40 al 55 y Tercer Isaías del 56 al 66, que fueron escritos en distintas épocas pero luego compilados en un solo libro.
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El fundamento de la persona humana

Marcos 1:9-13

Y sucedió en aquellos días que Jesús vino de Nazaret de Galilea, y fue bautizado por Juan en el Jordán. E inmediatamente, al salir del agua, vio que los cielos se abrían, y que el Espíritu como paloma descendía sobre Él; y vino una voz de los cielos, que decía: Tú eres mi Hijo amado, en ti me he complacido. Enseguida el Espíritu le impulsó a ir al desierto. Y estuvo en el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás; y estaba entre las fieras, y los ángeles le servían.

ESQUEMA

1.El Espíritu maternal como fundamento.

1.1.La figura de Dios como madre en el AT.

1.2.La madre presenta al padre.

1.3.El Espíritu como paloma.

2.La Palabra paterna como fundamento.

2.1.La voz de Dios.

2.2.El Dios Abba.

3.La fidelidad del Hijo como fundamento.

CONTENIDO

En este texto del Evangelio tenemos una visión dramático-apocalíptica, es decir, una visión simbólica. Este pasaje es breve y cargado de símbolos, sin embargo, nos ofrece un conocimiento de Dios lleno de riqueza.

Encontramos en él una primera referencia a la Trinidad divina: el Espíritu descendió sobre Jesús y la voz del Padre lo nombró como su Hijo amado. Hay un primer aspecto que es necesario mencionar sobre la Trinidad: una analogía clásica para pensarla es la del filioque, que nos propone la tradición de la iglesia occidental. Ella muestra un Dios Trino abierto a la misión y afirma, en cuanto a la procedencia de las personas divinas, que el Padre y el Hijo envían al Espíritu. El Padre es el revelador, el Hijo es el revelado y el Espíritu Santo es el que revela al Padre y al Hijo. Esta imagen, evocada en el N.T. en los textos de la resurrección y el pentecostés, muestra lo que se conoce como Trinidad económica: es decir, la Trinidad obrando a favor nuestro en la economía de la salvación. Y, ciertamente, manifiesta una verdad; pero no nos deja ver a la Trinidad originaria o inmanente, o sea, a “Dios en sí-mismo”. Con esta figura se relega al Espíritu Santo a un tercer lugar y se lo subordina al Padre y al Hijo. Este orden vale para el envío del Espíritu por Cristo tras la resurrección, pero no para la historia del Espíritu en el mismo Cristo.

En los Evangelios de Mateo y Lucas se enfatiza que Jesús el Cristo fue concebido por el Espíritu Santo, en nuestro texto se nos dice que fue bautizado en el Espíritu. En Lucas 4:16-18 se indica que Espíritu del Señor capacitó a Jesús para anunciar e iniciar su ministerio terrenal. Aludiendo al texto de Is. 61:1, citado de los LXX, Jesús dijo: El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón… Y comenzó a decirles: Hoy se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros (Lc. 4:18-19, 21).

Si tras la resurrección la procedencia del Espíritu viene del Hijo, aquí vemos el proceso inverso: el Hijo procede del Espíritu. Es lo que Jürgen Moltmann llama una cristología pneumatológica (cf. J, Moltmann, El Espíritu de la Vida; Salamanca, Sígueme, 1991, pp. 289-333). El mencionado autor, expresa que las diversas analogías trinitarias manifiestan momentos de la acción del Dios trino y uno en su compromiso salvífico con su creación. Pero que ni la aludida concepción monárquica de la Trinidad, ni la histórica de Joaquín del Fiore (S.XIII), ni la eucarística, que agradece en el Espíritu los dones de gracia salvífica del Padre por el Hijo, logran contemplar a la Trinidad en sí-misma. Es notable que la última concepción parte de la presencia del Espíritu hacia el Padre por el Hijo (de nuevo el orden inverso al de la missio Dei). Aquí el pueblo de Dios lo alaba, guiado por el Espíritu, por sus dones. Moltmann propone que la concepción doxológica va más allá de las anteriores. En ella se adora al Padre y al Hijo juntamente con el Espíritu: el Dios trino y uno es adorado por lo que Él es y no por lo que nos da. Bellamente expresa Moltmann que el adorador: Desde la mano abierta dirige su mirada hacia el rostro amante vuelto hacia él y siente el corazón que late por él. Y entonces el amado se olvida de todo lo que recibe y de lo que tiene que ver con él mismo y se centra en la contemplación del que tiene ante sí (Op. Cit.: 324). Dios es adorado desinteresadamente y tal adoración constituye el comienzo de la “visión cara a cara”. Tal concepto no elimina sino consuma y plenifica los anteriores. Hay que distinguir entre origen y plenitud. Las relaciones de origen no significan nada en la glorificación: las personas de la trinidad son contempladas en su movimiento de interpenetración o intercomunicación (del gr. perijorético) y simultaneidad eternas: “Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos”.

La doxología trinitaria confronta lo temporal, con sus órdenes de procedencia y prioridades, con lo eterno, donde hay simultaneidad y reciprocidad. Padre, Hijo y Espíritu crean, salvan y actúan siempre conjuntamente: el Espíritu y la Palabra se acompañan mutuamente desde la eternidad. El Espíritu reposa en el Hijo e ilumina relaciones entre el Padre y el Hijo. Esta luz introduce la alegría eterna en el amor de Dios. A la doxología trinitaria corresponde la analogía social: Dios es comunidad.

Nuestro pasaje es que es un texto fundacional. Da cuenta del fundamento de la persona humana, de nuestra verdadera identidad y de nuestra vocación. Al descorrerse el velo del cielo se nos revela algo maravilloso: no solo podemos ver al Dios trino en acción; sino, en tanto Jesús es nuestro representante como seres humanos, podemos conocer el fundamento de la plenitud de la vida humana.

En su bautismo Jesús tomó conciencia de su identidad como Hijo de Dios, de su misión mesiánica y comenzó, así, su ministerio. Allí Jesús comprendió, por obra de Dios, quién era y cuál era su vocación divina, que fue también su vocación humana. En el relato leemos cómo Jesús, después de su bautismo, triunfó sobre la tentación y nos abrió el camino de una vida humana realizada, plena y digna de ser vivida.

Lo que Juan el Bautista había anunciado en Mr. 1:1-9 ahora debía cumplirse en Jesús. Juan había dicho que primeramente era necesario bautizarse en agua, pero que venía detrás de él alguien que bautizaba con el Espíritu Santo. Lo que habría de ocurrir en otros seres humanos, debía ocurrir primero en Jesús mismo. Jesús se bautizó primeramente en agua pero, inmediatamente, al subir del agua (v.10a) fue bautizado con el Espíritu Santo. Su primer bautismo en agua fue necesario ya que, como todos nosotros, Jesús vino en carne de pecado (Ro. 8:3a) y compartió con todos nosotros su condición falible. Participó de las mismas bases de nuestra existencia auto-centrada y carente, para alcanzar, desde allí, la plenitud de una vida descentrada y así destruir el pecado en la carne (Ro. 8:3b). De esa manera se identificó con el pueblo, y con todos nosotros, haciéndose bautizar por Juan en el río Jordán. A lo largo de su vida Jesús venció el pecado siendo tentado como nosotros en todo pero sin pecado (He. 4:15).

Al subir del agua experimentó un segundo bautismo: tuvo una experiencia más radical de Dios, muy superior al bautismo de Juan. Descubrió a un Dios cuya gracia y amor son incondicionales. Vio abrirse los cielos (v.10b) más allá de todo pecado, opresión y desesperanza del pueblo. Los “cielos cerrados” indican, en la apocalíptica, el silencio y la incomunicación entre Dios y los seres humanos, son un mal presagio. Sin embargo, Jesús vio abrirse los cielos y entendió que una nueva esperanza comenzaba para la humanidad, esperanza fundada en el amor de Dios. Esperanza fundada en el Espíritu que como paloma descendía sobre él (v.10c) y en la voz del Padre que decía Tu eres mi Hijo, el amado, en ti me alegro. La expresión en ti me alegro puede traducirse también en ti me deleito o tú eres mi deseo. Esta experiencia de Dios y el posterior triunfo sobre el Adversario llevó a Jesús a cruzar el Jordán y comenzar a anticipar el reino de Dios; ya no como juicio retributivo, al modo de Juan, sino con signos de gracia y restauración hacia los pecadores y los marginados.

¿Cuál es el fundamento de la persona humana? ¿Cuál es el fundamento de una vida plena? ¿Cuál es la base de una existencia humana con propósito? ¿Dónde se sostiene una vida con poder? Las tres personas divinas son el fundamento sólido de la persona humana. Veamos de qué modo cada persona divina, en unidad con las otras, constituye el fundamento para que podamos vivir vidas plenas y con propósito:

1. El Espíritu maternal como fundamento.

Y el Espíritu como paloma descendía sobre Él (v.1:10). Estamos muy acostumbrados a hablar de Dios como Padre y en género masculino, sin embargo, al Espíritu Santo debemos entenderlo mejor en género femenino. La palabra “Rúaj” (del hebreo “espíritu”) es una palabra que se usa en femenino para designar a los “buenos vientos” o “buenos espíritus”; en el griego “pneuma” es neutro y recién en el latín “spiritus” se masculiniza. Pero el origen del vocablo, según esta línea filológica, es femenino.

1.1. La figura de Dios como madre en el AT.

Ese Espíritu, en forma de paloma, descendió sobre Jesús señalándolo como su ungido. Acertadamente muchas teólogas y teólogos identifican al Espíritu Santo con el Espíritu maternal. Juan asevera: el que no naciere del agua y del Espíritu no pude entrar en el reino de Dios (Jn. 3:5b). La figura de Dios como madre era conocida en el A.T. (Sal. 131:2; Is. 66:13). Es una bellísima imagen. Nosotros nacemos como sujetos no solo del útero de nuestra madre sino, y por sobre todo, del deseo de nuestra madre. Mientras escribo estas líneas viene a mi mente que mañana, en Argentina, se recuerda el día de la madre. Nuestra madre no solo nos ha sostenido en su vientre, nos ha alimentado, nos ha cuidado y alentado sino, principalmente, nos ha deseado y soñado. El primer objeto de amor de cualquier niña o niño es su madre. Ella forja nuestro ser, nuestros afectos y nuestro futuro. El primer fundamento de la persona humana es su madre. No hay forma de constituirnos como seres humanos si no es a través de la mediación materna. Y no solo se debe hablar de madre biológica sino de función materna. Toda persona que ejerce una función materna es digna de elogio. Toda persona que brinda un abrazo o un beso a un infante, y lucha diariamente para ayudarlo a abrirse camino en la vida, es una madre. Todos nosotros hemos de guardar un sentimiento de gratitud y hemos de honrar a nuestras madres. Quienes las recordamos con gratitud y orgullo, no debemos olvidar que el Espíritu es nuestra madre por excelencia. Entonces somos convocados a alabar a Dios y cantar aquel antiguo himno de Pentecostés Veni Creator Spiritus.

Quizá algún lector no haya conocido a su madre biológica o haya tenido una mala experiencia con ella. Es oportuno afirmar, más que nunca, que el Espíritu de Dios, es su madre. Ninguno de nosotros está en este mundo por obra del azar o de la casualidad. El Salmo 22:10-11 dice: …desde el vientre de mi madre Tú eres mi Dios. No te alejes de mi porque la angustia está cerca, porque no hay quien ayude. El Salmo 27:10 afirma: Aunque mi padre y mi madre me dejaren, el Señor me recogerá y el Salmo 139: 13 y 16 expresa: Porque Tú formaste mis entrañas, me hiciste en el seno de mi madre…Tus ojos vieron mi embrión y en tu libro se escribieron todos los días que me fueron dados cuando no existía ni uno sólo de ellos. Todos nosotros estamos en este mundo porque Dios lo ha querido y Dios tiene un propósito para cada vida humana. Por eso, aún si hemos tenido alguna mala experiencia, reconozcamos que el Espíritu es nuestra madre y que Dios se ha valido de seres que han hecho posible que cada uno de nosotros haya llegado hasta aquí en la vida. Pidámosle a Dios que la gratitud disipe cualquier resentimiento que pueda anidar en nuestros corazones.

1.2. La madre presenta al padre.

Una buena madre, una madre que irradia luz, es la que presenta al hijo o hija a su padre. El padre está primeramente en la mente y en el corazón de la madre. Solo la madre puede presentar al padre. Hay madres que nunca lo presentan porque este se fue, o porque están en conflicto, o porque lo desvalorizan y quieren retener para sí el amor del niño. Lo cierto es que esto causa problemas al hijo. Entre el Padre y el Hijo está el Espíritu. Por eso decimos en la liturgia: Al Padre por el Hijo en la comunión del Espíritu. El Espíritu forja una recta comunión entre el Padre y el Hijo: el Espíritu maternal descendió sobre Jesús como paloma e inhabitó en Él, luego se escuchó la voz del padre reconociendo y amando a ese Hijo.

1.3. El Espíritu como paloma.

El Espíritu es representado como una paloma mansa, frágil, delicada. Nos recuerda al Génesis 1:1-2 donde el Espíritu …aleteaba sobre la faz de las aguas creadoramente, ordenando y convirtiendo el caos en un cosmos. También nos recuerda a la paloma (Gen. 8:11) que fue enviada por Noé y volvió con una rama de olivo en el pico anunciando que el diluvio había terminado, que el caos había desaparecido, que la paz había vuelto.

Es la paloma de la paz y de la esperanza. Es el Espíritu-paloma que comunica que las turbulentas aguas del juicio han bajado, que la tierra está seca y habitable y que el arcoiris multicolor anuncia sobre el cielo un nuevo comienzo para la humanidad. Una madre ha de traer paz y esperanza a su hijo. Cuando yo era bebé, debido a una lucha civil entre dos bandos militares argentinos, los azules y los colorados, mis padres se encontraron inesperadamente en medio de un tiroteo al bajar de un ómnibus. Mi padre me contaba que mi mamá me cubrió de tal manera que ninguna bala pudiera tocarme. Eso hace una madre: nos brinda paz y refugio en medio de las turbulencias y balaceras de la vida. Por eso, recordándola digo: Unos meses estuve dentro tuyo, pero vos estarás siempre dentro mío.

En el vitral que se encuentra en la parte superior de nuestro templo, sobre el púlpito, se visualiza una paloma que desde la cruz constituye la fuente del manantial de vida nueva. Es interesante notar que no desciende sobre Jesús un águila guerrera, como la de la bandera romana, ni como la que simboliza a los EE.UU, sino que desciende sobre Jesús una paloma. Ella, volando y abriendo los cielos, hace presente la paz y la esperanza de salvación anticipándose en Jesús, el Cristo. Cada madre, en este mundo, representa al Espíritu Santo. ¡Que cada mujer irradie la luz de Dios y envuelva a su criatura en las alas del amor y de alegría! ¡Que, sin egoísmo, dé como fruto amor, gozo, paz, tolerancia, bondad, amabilidad, fe, mansedumbre y templanza! (Gá. 5:22).

2. La Palabra paterna como fundamento.

2.1. La voz de Dios.

Y vino una voz de los cielos que decía: Tú eres mi Hijo amado en ti tengo complacencia (o en ti me alegro), (Mr. 1:11). Ahí tenemos la palabra paterna. Aquí se observa la misma alternancia que encontramos en Génesis 1, Dios crea a través del Espíritu: …y el Espíritu de Dios se movía (1:2) y Dios crea a través de la Palabra: Y dijo Dios (1:3). Aquí ambos se hacen presentes: el Espíritu materno y la Palabra paterna en el momento en que Jesús, subiendo de las aguas, miró hacia el cielo para orar.

Tú eres… es la voz paterna que lo identifica, que lo reconoce, que le da una identidad única y peculiar: …mi Hijo amado, mi alegría. Toda criatura necesita de la voz de otro que le dé un nombre, que la identifique, que la reconozca, que la singularice, que la ame y que se alegre por su existencia. Toda persona adolescente necesita de la voz paterna que le abra un camino en la sociedad, que la ayude a encontrar su vocación en el mundo. La voz del Padre le abrió a Jesús el camino de su misión, de su función.

Es una voz instituyente, que nos evoca el Salmo 2:7 e Isaías 41:8. Es la palabra que instituía a los reyes o a los profetas como hijos de Dios. Pero aquí encontramos una diferencia notable: Jesús no es Hijo por ostentar el poder de un rey terrenal, que extiende su imperio a través de la sangre y la violencia. Es Hijo porque ha emprendido el camino de la paz.

Tú eres mi Hijo amado le dice el Padre a Jesús, siendo diferente a mí eres lo más íntimo mío, y, en mi amor, estás llamado a mostrar un nuevo camino de vida para la humanidad. El Hijo es Hijo por el Padre, el Padre es Padre por el Hijo y ambos son en la comunión del Espíritu Santo. Por eso decimos: el Padre y el Hijo en la unidad del Espíritu.

Surge en Jesús una vocación sin que haya una orden, el Padre no le da ningún mandato como a los profetas o aún a los reyes, sino que surge una vocación sin una orden. El Hijo sabrá lo que tiene que hacer.

2.2. El Dios Abba.

El Dios que aquí se nos manifiesta es el Abba. Es el “Papi”. Me llena de ternura que mi hijita Giuliana, que está por cumplir 2 añitos, me sonría y me llame “Tati”. Pablo afirmaba en Romanos 8:15-16 que es el Espíritu el que nos lleva a decir “Abba”. El Abba está más allá de la violencia, ese falso dios que se goza en la justicia retributiva, en la venganza y en los sacrificios sangrientos del templo. El Abba va más allá del Dios del miedo, que busca castigarnos y “hacernos pagar” nuestros yerros. El Abba va más allá del Dios-solitario. Es común al judaísmo e islamismo el Dios que dice: Yo Soy… Y hay mucho de verdad en este nombre. Sin embargo, es original del cristianismo escuchar una voz, perteneciente al ser interno de Dios, que dice Tú eres… Ningún Tú eres… podría escucharse en el interior del ser divino en el que creen judíos y musulmanes. Pero un Dios que no comparte intra-trinitariamente, no es un Dios capaz de crear una humanidad que sepa compartir y vivir en comunión. Así como hay comunión entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; del mismo modo Dios creó un mundo para vivir en comunión, comunión entre la diversidad de criaturas, a través del amor. El Abba va más allá del Dios condenador. Ante la pregunta hecha a un grupo de cien jóvenes acerca de qué sentirían si tuvieran que encontrarse con Dios en ese momento, la mayoría respondió “culpa y temor”. Pero el Abba es el Dios que revela su amor indiscriminado e incondicional, un amor que perdona y rehabilita. El Abba va más allá del Dios-tristeza. Muchos viven entristecidos, melancólicos por el pasado y amargados por la culpa; pero aquí aparece un Dios muy diferente, un Dios que se alegra en nuestra existencia. Así como le dijo a Jesús, nos dice: en ti me he alegrado, a ti te he deseado. Solo un Dios que se alegra puede ser feliz haciendo felices a los seres humanos.

Quizá alguna lectora o lector no haya conocido a su padre terrenal o haya sido rechazado por él. Sepa que tenemos un Padre Celestial para quien nada pasa inadvertido. Él nos ama y espera que levantemos los ojos para escucharlo decir: Tu eres mi hijo amado, en ti me alegro, a ti te he deseado.

El amor de Dios es más fuerte que cualquier pecado, temor, amenaza, aislamiento o tristeza. Un hijo equipado por el Espíritu materno, que envuelve y bautiza, que unge y acaricia; un hijo equipado por la palabra Paterna que lo identifica y lo reconoce con alegría, está preparado para la vida. Nosotros como padres o como madres, ¿queremos que nuestros hijos estén preparados para la vida? Actuemos en el Espíritu materno y con la Palabra paterna.

3. La fidelidad del Hijo como fundamento.

Enseguida, el Espíritu lo arrojó al desierto, y estuvo en el desierto cuarenta días siendo tentado por Satanás y estaba entre las fieras y los ángeles le servían (Mr. 1:12-13). Y aquí, en tercer lugar, después de haber considerado al Espíritu materno y la Palabra paterna, es necesario considerar la fidelidad del Hijo y completar así la acción de la Trinidad. Es interesante notar que ser hijo de Dios no significa hacer lo que se nos antoja y actuar de manera consentida y caprichosa. Ser hijo de Dios implica serle fiel. Y su fidelidad a Dios fue probada cuando el Espíritu lo expulsó, lo arrojó al desierto. Esa madre amorosa que lo bautizó; lo expulsó al desierto. La palabra griega exballo es la misma que se utiliza para echar fuera a los demonios. La madre debe amar, debe preparar, pero no debe retener. Hay madres que quieren retener a sus hijos aun cuando ya es tiempo de que estén fuera del nido. Cuando las aves enseñan a volar a sus pichones los llevan a lo alto de la montaña y los arrojan; en una primera experiencia los pichones no pueden ni siquiera abrir las alas, se asustan, gritan y esbozan un aleteo, entonces la madre planea por abajo y vuelve a tomarlos; pero repite la operación hasta que el pichón vuela solo. El Espíritu materno arrojó a Jesús al desierto, al desierto de la vida y de las pruebas.

Satanás personifica en esta escena todo lo que se opone a Dios y esto significa, a su vez, todo lo que se opone al ser humano. Pero ahora, en estos primeros textos, se libró una lucha directa entre Dios y Satanás a través de Jesús. Esta lucha directa se convertirá en una lucha indirecta a lo largo del evangelio. Hasta el capítulo 9 se librará contra los demonios en los posesos, luego veremos a Jesús enfrentando a los imperios: Roma y el poder religioso.

Pero aquí el Hijo en el desierto luchó solo. Y era tentado por Satanás y estaba con las fieras y los ángeles le servían (v.13). Sin embargo, Jesús no estaba solo, y no únicamente por la asistencia de los enviados de Dios. Nuestros hijos e hijas, aunque lejos de la casa y en el desierto de la prueba, nunca van a estar solos, porque siempre estarán sostenidos por el espíritu de amor de una madre y por la palabra de afirmación de un padre.

Jesús triunfó porque fue fiel. Fue fiel en tanto que, libremente, respetó las marcas significantes que le eran más propias dentro de la voluntad divina. Si, tal como lo declaró el Concilio de Letrán en el S.VII, no hubiese habido voluntades en pugna en Jesús, sus tentaciones habrían sido una ficción.

¿Quiénes eran las fieras? Las fieras representan, por ejemplo, a la serpiente de Génesis 3:1 o a los imperios de Daniel 7, pero por sobre todos ellos, Él triunfó. A diferencia de Adán, Jesús venció a la serpiente y es el Nuevo Adán. Venció también a los imperios del mundo y es el Hijo del Hombre (Dn. 7). Esta victoria, que ya es una realidad, aun espera ser manifestada. El desierto es el reverso del huerto del Edén. Es un nuevo comienzo. Es la aurora de una nueva humanidad.

Así como en el mero plano de la subjetivación humana es necesario el amor de una madre, la palabra paterna y la fidelidad de ese ser humano a su vocación; este breve pero luminoso pasaje nos invita a levantar los ojos al cielo en oración para descubrir que Dios es ese Espíritu que nos ama como una madre y ese Padre que nos reconoce y se alegra de nuestra existencia. Pero también el texto nos invita a contemplar al Hijo y a seguir sus pisadas en la fidelidad mostrada hacia su propia vocación. El fundamento de la persona humana es Dios mismo en su triplicidad y en su triunidad. Es en Dios donde hallamos el fundamento de nuestro ser. El texto nos llama a orar y a caminar o mejor, a caminar con la vista en el cielo y los pies en la tierra.

Señor, gracias por amarme y alegrarte por mi existencia y gracias por llamarme a caminar como un verdadero hijo tuyo. Ven a mí, oh Dios, como aquella paloma y aquella voz vinieron sobre Jesús. En Su nombre. Amén.
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